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. 'NUNCIOS A PRECIOS C O N V E N C I O N A L E S 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 
Suspendemos la publicación de E L CHAR­

LATÁN por unas cuantas semanas. 
Durante la Exposición volveremos á reapa­

recer. 
Si no nos conviene hacerlo con cromo por 

los contratiempos del tiraje litográfico, lo hare­
mos sin él. 

Y de no hacer E L CHARLATÁN, haremos 
El Fusilis, ú otro periódico nuevo, porque no 
podemos desprendernos de echar un parrafito 
semanal sobre los asuntos políticos y los locales. 

Genio y figura hasta la sepultura. 
Otra cosa. A nuestros suscritores les indem­

nizaremos con el periódico que publiquemos 
entonces. 

:M:.A.:D:RX:D 
La muerte del emperador alemán ha venido á interrumpir el 

curso natural y reposado de nuestra existencia. 
Vivíamos en medio de un bienestar relativo, cuando de pronto 

]ayl los periódicos n-.s anuncian la triste nueva y desde entonces 
no tenemos gusto para nada, ni le encontramos sabor á la mer­
luza. 

Los diarios conservadores, y alguno que otro liberal, escribie­
ron artículos necrológicos que chorreaban lágrimas y partían los 
corazones. ¡Qué hombre hemos perdido!—exclamaban—¡Qué des­
graciados vamos á ser desde ahora! Cualquiera crería, al leer 
estas cosas, que el emperador nos pagaba la casa ó nos tenía seña­
ladas tres pesetas diarias para el pupilage.... 

En cambio, andan por ahí tres ó cuatro mil obreros sin tra­
bajo y la prensa conservadora no se conmueve, ni lamenta, el in­
fortunio de esas familias que carecen de los necesarios panecillos. 

Es de sentir la muerte del emperador, por que al fin ya nos 
habíamos acostumbrado á saber de él y le conocíamos por los re­
tratos; pero todos somos mortales, ó casi todos,—por que los hay 
como Cánovas, que ciñen á sus sienes la corona de la inmortali­
dad—y no queda más camino que respetar los altos designios de 
la Providencia en colaboración con los médicos. 

*** 
Ahora se dice que vendrán complicaciones para Alemania con 

motivo de la desaparición de Guillermo. 
De ningún modo. El alto sentido de Bismarck llevará á puerto 

seguro la nave del Estado, y si así no pudiera ser, no habrían de 
faltarle amigos en España que le auxiliasen con sus luces y le for­
talecieran con sus consejos. 

Ahí están Fabió y Jove y Hevia; estadistas de afición, que son 
capaces de dar consejos á un poste telegráfico y hablan de los 
asuntos internacionales como podemos hablar nosotros de nuestra 
propia ropa blanca. 

El día que Fabió viese Alemania en peligro dejaría la farmacia 
y lo dejaría todo para ir á Berlín y decirlo al gran canciller: 

—Nada, nada; aquí lo que hay que hacer es esto y lo otro y lo 
de más allá. Por depronto, mandaremos á buscar á Villaverde para 
que se encargue del gobierno civil. A Pidal le daremos el mando 
de las iglesias del imperio. Si hace falta, vendrán también media 
docena de caballeros de la última guerra civil, para que se encar­
guen de las oficinas públicas y moralicen la administración. 

Quién sabe si aún veremos á Jove al frente de la recaudación 
de consumos de Alemania y á Toreno desempeñando las funcio­
nes de teniente alcalde berlinés y despensero de la casa imperial. 

Buen favor nos harían los alemanes si quisieran llevarse á 
nuestros conservadores, que aun que nos esté mal el decirlo, no 
sirven para maldita de Dios la cosa, como no sea para concitar 
las iras del gobierno contra los periódicos liberales, y pronunciar 
discursos que producen dispepsia. 

* 

Para discursos poéticos los dé"D. Práxedes. 
¡Qué finito y qué delicado se ha vuelto el hombre! ¡Natural­

mente! ¡El trato con las personas augustas!... 
Contestando á Muro acerca del viaje de Montpensier, el jefe 

del gobierno hizo una brillante oración con poesía intercalada en 
el texto que á la letra dice: 

Tengo unas calabazas 
puestas al humo 
y al primero que llegue 
se las emplumo. 

Esta composición que muchos atribuían por lo delicada, al ins­
pirado vecino de Madrid Perico Luna, pertenece toda entera á la 
exuberante fantasía de D. Práxedes, que es un Becquer del ramo 
de mariscos. 

En vista de esta nueva aptitud revelada por el insigne hombre 
publico que nos ocupa, ¡ us amigos piensan costear una edición de 
sus poesías amorosas y obsequiarle con una guirnalda de lechuga 
brecolera y otras hortalizas, emblema del lirismo que con tanto 
aprovechamiento cultiva. 

* 
Las ilusiones reformistas han decrecido en esta última semana. 
Hablábase de que la crisis iba á abrir ancho campo á las aspi­

raciones de Romero, López, Linares y otros distinguidos meneste­
rosos; pero ahora resulta que Sagasta no se vá así le ahorquen. 

Y todo ha vuelto á su prístino estado. 
Felizmente para los reformistas, se han establecido cubiertos 

económicos en las tiendas-asilo y por dos reales puede cualquier 
partidario de Romero darse un banquete. Bueno es que tengan 
ese recurso, pues de otro modo •ns&ria que promover ana suscri-
ción entré los capitalistss del partido, á fin de que no se murieran 
de hambre varios aspirantes á ministros. 

Los que ayer ofrecían protección asegurando á voz en cuello 
que el triunfo del reformismo era cosa cierta, andan ahora con la 
cabeza baja y cuando se les pregunta por la salud, responden: 

—¿La salud? Bastante cuidado me dá mí. Lo que yo quiero es 
una buena credencial. ¡Mire V. que estar cerca de dos años tenien­
do que decir que López Domínguez es orador, para encontrarme 
al final con que no tengo más que una camisa!... 

» * 
Ha llegado la época de los beneficios en loa teatros y cada 

noche hay uno. 
Antes merecían este honor únicamente los astros de la escena; 

ahora cualquier racionista exije que se le consagre una noche en­
tera y se le den los productos de la entrada. Llega el día feliz y el 
beneficiado reparte las localidades entre todos sus conocidos que 
se creen en la obligación de pagarlas ó de enviar en equivalencia 
un regaüto. 

Y aquí comienza la felicidad del beneficiado porque su deseo 
es que los periódicos publiquen al día siguiente la lista de los ob­
sequios. 

«Una petaca, del Sr. Cardenillo.—Un tirabuzón, de la señora de 
Zarzaparrilla.—Una palangana, del Sr. Tirabeque.—Una elástica, 
de la viuda de Cachucha é hijos, etc». 

Los cuartos de los actores se convierten en bazares y todo el 
mundo va á hacer elogios de su mérito y buen, gusto... El benefi­
ciado se esponja de felicidad y al día siguente encuentra en la calle 
á un compañero que no tiene contrata... 

¡Y no le saluda! 
JOAN BALDUQUE. 

ÜADIOSTT 
Como verán ustedes por la advertencia, E L CHARLATÁN se 

despide de sus lectores por unos cuantos días. 
Adiós, vosotros los que me habéis amado; adiós, vosotros polí­

ticos de pacotilla y tontos de solemnidad, que me habéis recortado 
trajes. 

Adiós, tú, ilustre cantor de Elisa, consejero de las minas de 
Rio Tinto, Martínez Campos civil, orador afiligranado, estadista 
de primer orden. Adiós, celebérrimo D. Antonio, alma madre, 
-verbo divino irregular, perfecto casado, poeta corrosivo. Durante 
una temporada te voy á dejar en paz, sin meterme en averigua­
ciones de lo rico que te encuentras después de haber entrado en 
la política con el Programa de Manzanares en una mano y tres 

I pesetas en el bolsillo. 

No; durante unas cuantas semanas mi lengua murmuradora 
yacerá en el sepulcro de la boca sin que ninguno venga á decirle: 
levántate y anda Anda y di las verdades del barquero, aunque 
la masa imbécil se subleve contra tí y procure aislarte. 

Y tú, Romero Robledo, alma y vida de todo ¡o tuerto y enco-
jido, presidente honorario de aquellos que ni por fínjido pudor se 
dan almazarrón en las mejillap, hijo nato de la política de estos 
años anémicos, verdadera efigie de la diplomacia de traje corto y 
de la oratoria chulápica; tú que justificas todas las maldades y las 
cubres cuando estás en el poder, con tu capa torera; tú que tienesi 
miedo al cólera y al corresponsal del Temps, que te met°.s á 
conspirador con Chapini y la tía Jeroma para cambiar regencias... 
tipo-gráficas, tú que eres el héroe de todos los desocupados de 
café y de periódicos como El Diluvio; tú, también ¡oh, Paco! 
opaco te has de quedar cuando notes mi desaparición. Sedó va á 
dar gracias al Todopoderoso en tu nombre. No le dará dinero 
porque así tú como él sois largos como pelo de huevo. 

Y vosotros danzantes Rojo Arias y Fio], satinabanquis de todos 
los partidos, que coméis lo mismo la cebada monárquica que la 
algarroba republicana, felicitaos. Estáis libres de que nadie os fus­
tigue por unos cuantos días. 

Y tú, tierno Fabié, boticario sensible, que viertes lágrimas por 
un emperador á quien no habías visto más que en fotografía y á 
quién el chiflé Luis Carreras llamaba el Sr. Guillermo; tú, farma­
céutico de El Diario de Barcelona, al que suministras todos los 
días una pildora de miga de pan, tú, también, alma de cántaro, te 
felicitarás. 

Y no digo nad". de los Villaverdes, Elduayen, Tellos Almon-
dareny (escelentes profesores del sable), Torenos, Alifonsos, (Lui­
ses), Gos-Gañonis, Martínez de Campos, Quesadas, Salcedos, Te­
rreros, López y todos cuantos (tutti quanti) dan juego en la baraja 
de las circunstancias actuales; todos, todos ellos se frotarán las 
manos de gusto. 

Y descendiendo más abajo ¡qué alegría debe esperimentar 
D. Paco Primera Piedra al enterarse de mi muerte temporal! Este 
melocotón, chiripón de primera, á quien la suerte proteje en todo 
¡hasta en lo de la Exposición, que una cabeza bien organizada no 
se hubiera atrevido á hacer! Este tal, digo, que se ha aprove­
chado de todas las reformas que otros habían iniciado y habían 
comenzado á llevar á cabo, para calzarse él después con glorias 
ajenas; este presidente del Banco Ibérico, donde no quedó ni una 
silla; este señor que cierra los ojos en el asunto de los empedrados 
y los tarugos, y en el Matadero, y en los Consumos y en todo 
cuanto de irregular sucede; este ratoncillo maquiavélico que co­
menzó por roer los talones á todos los correligionarios que le supe­
raban en algo, que es hasta natural de Baza para redactar alocu­
ciones, que sostiene periódicos que juntamente con El Diluvio 
son la vergüenza de Barcelona; este tal y cual se frotará las pa­
tillas de gusto cuando me vea descansando un mes ó dos. 

Y no quiero hablar de sus compañeros de ñapa, soles opacos, 
gonzalones aprovechados, pieles fuertes invulnerables, y otros oris 
y ales que se comen á Dios por un botín; no quiero hablar de 
estos porque no son dimos de mi prosa corriente y moliente. 

Adiós, todos, hasta dentro de unos días. 
Si El Charlatán no habla, disparará El Fusilis-
Y si esto no se pudiera compaginar, saldrá un Padre que dará 

la hora. 
Y no decimos más porque nunca nos ha gustado adelantarnos 

á los sucesos. 
¡Addio! 

EXPLICACIÓN DEL CROMO 
Representa un cazador que es Bismarck. Dos perros que figu­

ran el Austria y la Italia se disponen á levantarle la caza. El caza­
dor se dirige al bosque titulado «Francia» con ánimo de hacer 
una excelente jornada. Pero ¡ay! que todo en este mundo tiene sus 
quiebras. Al querer penetrar en el seto, se encuentra de manos á 
boca con un guardia rural que se llama «La Rusia», que le dice: 
Amiguito, vaya V. á cazar al infierno, porque en este bosque bas­
tantes fechorías ha hecho usted. Bismarck se arranca uno de los 
tres pelos de puro corage y sacude unas cuantas patadas á sus 
humildes perros. 
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CHARLA 
Va á ser nombrado vice director del laboratorio microbiológico 

con dos mil molas de sueldo, D. R. Comenge, director de El Bar­
celonés, periódico que defiende las atrocidades de nuestro señor 
alcalde. 

Algo se pesca. 
* * * 

Este Comenge fué el que D. Francisco de Paula tomó por el 
otro Comenge, al encargarle la dirección de su periódico. 

Y así ha resoltado él. 
Un Carreras corregido y aumentado. 

Nuestros lectores se recordarán de un celebérrimo polizonte 
á quien hicimos célebre en El Fusilis bautizándole con el nom­
bre bien ganado de timador Olívelas. 

Hacía tiempo que no habíamos oído hablar de é', y ya le ha­
cíamos en Ceuta, que es el paradero de muchos de nuestros a d ­
versarios, cuando supimos que se halla en Gracia ganando la mar 
de dinero ejerciendo de curandero. 

Por medio del hipnotismo, el sonambulismo y otros timos por 
«1 estilo cura toda clase de enfermedades. 

Pero ¡siempre práctico! se hace pagar las caras que no hace, 
por adelantado. 

Ahora, según me aseguran, ha prometido volver la vista á un 
ciego da nacimiento, siempre que este adelante cien duros. 

El ciego le ha replicado que los dará después de la cura 
¡Cuidado si vé este ciego! 
El timador Olivetas se resiste. 
Y así están. 
¿No hay por ahí alguna autoridad que meta en el chalet de la 

calle de Amalia al zefion de Olivetas, como le llama el eclipsado 
D. Vicente de Romero? 

Al menos el cíotor Solsuena so ha agenciado un título de mó­
dico para poáw lavar vejigas, hígados, tripas y ríñones. 

Que se haga doctor también Olivetas. 

Lejuslicier de la maison es una novelita ó drama á la madri­
leña, escrito en lengua castellana y publicado en francés por un 
apreeiable señor catalán por sus cuatro costados. 

Tal se desprende del bombo que dio á la obra Miguel en un 
número del lírusi do la semana pasada. 

Decía el graciosísimo Clarín á propósito de cañonazos, que sin 
duda escribía Pompeyo Gancr en francés, por mor de los galicis­
mos y de no saber el idioma castellano. 

Pero hay siempre un peor, como dijo el otro, y ahí está Lejus-
ticier de la maison vertido, que no escrito, y por ajena mano, al 
idioma francés. 

Una pregunta al Sr. Miguel, que lo sabe todo ¿Tiene algo que 
ver Lejuslicier de la maison con La justicia de la casa, composi­
ción dramática estrenada en Romea hace seis ó siete años? 

¿Que si se inaugura un cacho de Exposición el 8 de Abril? 
No lo sé. 
Todo depende de que el Austria-Hungría tenga preparada su 

nave. 
Las demás naciones inaugurarán poco á poco. 
O no inaugurarán y mandarán á paseo á D. Francisco de 

Paula. 

Parece ser .que el discurso que pronunciará D. Francisco de 
Paula con motivo de la apertura de la Exposición, se lo escribirá 
el eminentísimo orador, sublime genio americano, y hombre dis­
cretísimo D. Héctor Várela. 

Así al monos se podrá lucir nuestro señor alcalde. 
Porque desde el Congreso de Ginebra, donde habló el señor 

Várela delante de seis mil personages eminentes, todos reconocen 
en este simpático americano del Sur una de las primeras eminen -
cias de ambos emisferios. 

Se nos asegura que el Sr. Alcalde va á hacer aprender el ale­
mán á los municipales do caballería y á los músicos que dirige el 
Sr. Rodoreda. 

El pensamiento del Sr. Rius es que todos estos apreciables su-
getos estén á la altura de sus cascos. 

No de los cascos del Sr. Rius. 

Por las calles andan unos húngaros, con el permiso del señor 
alcalde, que hacen bailar osos y monos. 

Estos distinguidos animalitos ya han mordido á varias per­
sonas. 

Créanos el simpático Sr. Rius, no admita más húngaros que los 
que secundan sus planes en el Consejo ni más osos que los redac­
tores de El Diluvio. 

Uno leyendo á Quevedo: 
—«Érase un hoijibre á una naris pegado..» 
—No me diga V. más: Masvidal. 

Una buena noticia hemos de dar á nuestros lectores. 
Gayarre va á cantar esta primavera en el Liceo. 
Con tan plausible motivo el Mister piensa tapar alguno de sus 

antiguos agujeros. 
Los ingleses están de enhorabuena y nosotros los españoles, 

más. 
-°-9@->-

Con motivo de la Exposición preparan grandes obras teatrales 
los Sres. Gasset, Perelló y otros notabilísimos autores dramáticos. 

El Sr. Piquet va á hacer un drama sobre las desgracias que ha 
habido en las obras. 

Hasta ahora van seis ú siete obreros muertos. 

Una de las primeras señoras que llegarán aquí del extranjero 
será la princesa D. a Ruleta. 

Hay interés en que alguna persona la haga mejor recibimiento 
que el que hizo á cierto potentado. 

Leo en un telegrama que si vive el emperador Federico, antes 
de pocos meses será un hecho la devolución de Alsacia y Lorena á 
Francia. 

No pricipitirse. Estos teutones dan un petardo al mismo sol. 
Aguardemos; y cuando lo veamos, lo creeremos. 
Por que aparte de los intereses políticos, se puede oponer á 

ello el chocolate de los Papas. 

En Alicante y en Valencia se ha descubierto una conspiración. 
Dos enemigos del orden social iban por los pueblos recogiendo 

firmas para comprometerse á salir á la calle y proclamar la Repú­
blica y el cantón. 

Afortunadamente el gobierno vela.... de sebo. 
Y apropósito ¿qué jornal daban Vds, á esos dos levantiscos ciu­

dadanos? 
En tiempo de Romero hubieran ganado hasta 30 reales diarios. 

-°-©©«-
El Liberal nos ha convencido. El Sr. Castelar es un monár­

quico como una loma. 
El Diluvio madrileño lo demuestra como tres y dos son cua­

renta y siete, y ante esa lógica, todos los posibilistas hemos aban­
donado á D. Emilio para entrar en el campo del Liberal. 

Por que en este campo se está bien para ver venir, dejarse ir y 
hacerse allá. 

•«-Seo-

Martinez Campos ha felicitado á D. Antonio por la peroración 
enteramente melitar y nada civil que pronunció en las Cortes. 

• Ahora el Monstruo debe felicitar á D. Arsenio por el vastísimo 
talentazo que Dios se ha servido conceder á este último. 

Y estarían patos. 

Parece ser que Bismarck y Moltke se hallan enfermos de al­
guna gravedad. 

No les deseamos la muerte, pero siquiera que se chiflen para 
dejar en paz á la Europa. 

Hagan lo que ha hecho el recien casado Cánovas. 

Un zorrillista, tirando por la calle del medio, ha puesto este 
despacho dirigido á su jefe. 

«Felicito al único político probo que hay en España». 
|Atiza! 
Para mi hay aquí error de trasmisión. Debe haber querido de­

cir «al único político bobo». 
Pero ya se sabe lo que son en telégrafos. 

* * * 

Pero si no fuese error de trasmisión, lo sentiríamos por los 
Sres. Sol, Trompeta, Papá Aguayo, Moran, Lahoz y el resto de 
rrrrevolucionarios. Porque siendo su jefe el único que acapara la 
probidad ya no queda nada para ellos. 

El genera! Salamanca ha vuelto muy resentido á Madrid por­
que no se le han hecho ovaciones en su viaje á Galicia. 

¡Pero, hombre, si todavía no es tiempo de patatas y legumbres! 
¿Quería V. que la naturaleza se adelántale para obsequiarle? 

La Fé vé puntos negros en la situación. 
A éste propósito decía un Rostchild de casa de juego: 
—Yo solamente he visto un punto negro, y era de Puerto Rico 

donde había hecho la fortuna haciendo trabajar á los de su color. 

Dice El Diario Español. 
«El gobernador de Valencia siempre está al lado del Sr. Cao-

telar y sus amigos. 
En cambio el de Barcelona ni siquiera tuvo la atención de dejar 

tarjeta á nuestro amigo Romero Robledo.» 
No vemos el motivo de la queja. 
Si el señor Sedó vá á Madrid ¿se ha de mostrar resentido por­

que el gobernador de la corte le trate como á un pedazo de pan 
duro? 

Pues en el mismo caso estaba aquí D Paquiro. 
¡Quererle comparar con Castelar! 
Hay clases, Masita. 

El monumento á Colón nos va á resultar una cosa bastante 
malita, por las trazas. 

A todo aquello le hacía falta medio diámetro más del que tiene. 
Pero al aprobarse el proyecto se trataba de favorecer á un 

amigo 
Y algo de esto pasa con todos los trabajos públicos que se 

emprenden. 
(Ayuntamiento, ayuntamiento de D. Paco, ya que eres tú un 

adefesio, no nos llenes de ellos la ciudad! 
Nos basta con tenerte á tí. 

De Madrid se quejan de que en Barcelona entran los ganados 
sin sufrir cuarentena. 

Lo ve V., D. Francisco, lo que tiene firmar en los informes 
como si fuera Í n barbechos. 

Si V. hubiera cumplido con su obligación cuando el gobierno 
le hizo informar en este asunto, no hubiera venido esa cuarentena 
y no hubiera quedado V. de la manera que quedó para sus admi­
nistrados. 

Mandamos á Berlinal general Quesada. 
Y le mandamos, según su periódico, porque es el único gene­

ral que en el asunto de las Carolinas estuvo al lado de los ale­
manes. 

Entonces que se queden con él. 
Y que se lo beban. 

TELEGRAMAS 
B e r l í n , (de luto) 13 Marzo. 

Ha muerto el Sr. Guillermo, 
como le llamó Carreras, 
el que hoy día se halla enfermo 
es Bismarck, pero de veras. 

Se anuncia con alegría 
de Europa y el mundo entero, 
del Kron-prínz la mejoría. 

Guillermin está quejoso 
y hasta dicen que ha llorado, 
porque no puede jugar 
todavía á los soldados. 

I d . Id . i d . 

I d . i d . i d . 

I d . i d . id . 
A causa de cierta viaje, 

el gran Mollee y von Bismar 
ya preparan su equipaje 
por lo que pueda tronar. 

F r o n t e r a r u s a , 13 Marzo. 
El ejército que cuida 

de defender nuestro estado 
sus trabajos ha dejado 
y se entrega á la bebida. 

V i e n a , id., por la noche. 
Los archiduques austríacos ' 

se portan como cosacos. 

B o m a , chiflada, id., id. 
En Ja guerra de tarifas 

lleva Italia mala parte 
por haberse sometido 
á Crispi-j¡o y la comare. 

P a r i a , 14 id. 
Pour la gloire el ¡a patrie, 

le general Boulanger 
está preparando un timo 
al sufragio universel. 

M a d r i d en crisis, 14 id. 
Catarro tuvo Cristino, 

catarro tuvo Sagasta, 
catarro tiene Romero... 
¡Cuánta gente acatarrada! 

M a d r i d moral, id., id. 
El Chato, Morros, Gorila, 

Peneque, Lambión, Costal, 
La Percha, Garduña, Chico, 
Panza, Orejita, el Barbián 
y otros muchos timadores 
que es prolijo enumerar 
han ingresado en la Cárcel 
Modelo días atrás. 
¿Porqué? ¿por robar relojes? 
No, señor, por blasflemar. 

DENTISTA 
•i R a m b l a d e C a n a l e t a s . 

Especialista en dentaduras montadas en oro, celuloide y 
caout chouc. 

Estraeciones. Orificaciones obturaciones.—Consulta de 10 á 1 

IMPRENTA 

Cal l e de T a l l e r s , 51 y 5 3 . 

Se hacen toda clase de impresiones á precios 
económicos. 

Imp. de Redondo y Xumetra, Tallers, 51 y 53 
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